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				Flotaba fuera de su cuerpo. El vértigo, salvaje, incontrolable, sobrenatural. Cuando volvió a la realidad, su cuerpo yacía inerte sobre la cama. Se dejó abrazar sin fuerza ninguna. El sublime calor del otro cuerpo, la ayudó a recuperarse en una dulce quietud, después de una intensidad avasalladora y brutal.

				


				Esos minutos en sus brazos, los mejores, en muchos años. Ahora, todo empezaba a tener sentido. Por fin había encontrado el camino. Todo encajaba en su sitio. No imaginaba que pudiera existir ese mundo. Ese otro mundo, lleno de todo lo que ella, tenía, ahora. Se sentía llena de vida. Ella era la pieza que faltaba para completar el puzzle. La mujer más afortunada del mundo, sin duda ninguna. 

				Arropada por su desnudez,  los labios de su amante, besaron su cuello, con una dulzura extrema, con ternura desconocida, con suavidad insólita. Su piel reaccionó al cariño que recibía estremeciéndose por completo. Su cuerpo se abandonó al roce mimoso de sus manos amantes. 

				Se dio la vuelta y pudo disfrutar de su sonrisa enamorada, de sus ojos de mirada infinita. Su boca buscaba la suya, ávida del abismo de placer que le tenía reservado. Le dio la bienvenida, abriendo, de par en par su corazón. Consciente de que en cada envite, y cachito a cachito, iba perdiendo un trocito, sin remedio y para siempre. Había vendido su alma y ya no había marcha atrás.

			

			
			

			
				—Quédate toda la noche, sólo por esta vez.

				 —Malena, te lo suplico, no me hagas esto.  

				—Tienes razón, perdona, no volverá a pasar.  

				


				Lucía la miró y quiso entregarse a ella de nuevo, pero había que parar en seco. No había otra manera. Por muy a gusto que se encontrara, tenía que volver a su vida, por muy duro que le resultara.

				


				“A esperar de nuevo” dijo para sí Malena. Algo que le empezaba a molestar.

				


				¿Cuánto tendría que esperar esta vez? Cuatro, cinco días. ¿Y, cuando iba a ser capaz de dejar de contar los malditos días? No lo dudó cuando recibió la llamada de Nuria para quedar ese día.

				


				Casi acababan de llegar cuando vieron a sus amigas. 

				—¿Entramos? Hay bastante gente, dijo Nuria. 

				—Es habitual el último día, soltó con ironía, una de sus amigas. 

			

			
				—Por lo menos, esta vez no nos la perderemos.

				—Hoy tenemos la agenda llena —comentó Malena mientras pasaban dentro.  

				—Creo que lo tenemos  bien organizado. Primero la exposición. Después con Marisol y su chica, unas cervecitas, y después en el “Tenedor Enamorado” con los chicos. 

				—¡Qué stress! —Dijo Malena riendo.

				


				La exposición resultó interesante. Malena estaba relajada, le venía muy bien quedar y salir. Se negaba a guardar su ausencia. Tenía que llevar el control de su vida, fuera, de lo que Lucía le imponía. Y se lo había impuesto como una obligación. 

				Nuria comentaba algo a Malena, cuando ésta, vio al fondo, a Lucía.  

				“No puede ser”. El estómago se le hizo un nudo, iba con dos mujeres más, supuso que serían amigas. “Por lo menos no va con su marido” pensó con alivio.  Hizo como si nada, y siguió la visita, intentando no coincidir con ella. Hubiera preferido irse en ese momento, pero era una buena ocasión para ponerse a prueba.

				


				Lucía la vio desde el primer momento en que entró. Controló sus nervios como pudo, y se comportó como si nada. Aunque no podía remediar el temblor de sus piernas cada vez que la veía. Malena representaba lo prohibido, el deseo oculto, amor clandestino. Goce vetado, imaginación sin límite. 

			

			
				Desde el principio de su relación, por llamarlo de alguna manera, en esos momentos, en los que las dos se ignoraban por completo, tratándose como extrañas, hacía estragos en ella. Su mente, se retorcía en mil preguntas sin respuesta. Al tiempo que sentía crecer su deseo por ella, todavía más, si eso fuera posible.

				Malena recibió un mensaje en su móvil: “Estás preciosa”, sonrió para sus adentros. Miró dónde se encontraba Lucía, y en ese instante, fijaba su atención en un cuadro.

				Mil veces se imaginaba tener la libertad de poder hacer lo que quisieran. Ir y venir juntas dónde se les antojara, y a la vista de todos. Aunque tenía que reconocer que hacía todo más excitante cuando coincidían en algún sitio, se ponía en marcha, su juego privado, que las envolvía dentro de un velo invisible y provocador, al que sólo ellas podían acceder. Y que una vez a solas, daban rienda suelta a todo lo escondido. 

				


				Siguieron con la visita, escultura a escultura, pintura a pintura. El deseo al verla allí, distante, indiferente a su persona, iba creciendo de forma desmesurada.  Hasta el punto de rozar la imprudencia.

				Malena pudo aspirar, como veneno provocador, su perfume. Lucía se puso a su lado, mirando con fingido interés un detalle de la escultura. Una diosa romana desnuda les miraba con la indiferencia de sus ojos vacíos. 

			

			
				Lucía la rodeó despacio, muy despacio, fingía recrearse en cada detalle mientras sonreía disimuladamente. Malena, de pie, inmóvil, la observaba sin mirarla. Ese fugaz momento, sin nadie alrededor, hizo que la respuesta física, fuera inevitable e idéntica para las dos. No contenta con eso, Lucía, la rozó imperceptiblemente al pasar por detrás de ella, quedarse unos segundos parada, para a continuación, marcharse sin más.

				“Eres cruel”, Lucía leyó el mensaje. La satisfacción, se podía ver perfectamente en su cara.

				Por fortuna, terminaron antes la visita. El ver a Lucía pululando por ahí, la descentraba al máximo. No se daba muy buena puntuación. “Bueno ha sido la primera vez, la siguiente será mejor”.

				


				El bullicio del bar le hizo salir de la nube en la que se encontraba, y volver a lo cotidiano. Nuria y ella esperaban a sus dos amigas sentadas en la barra. 

				—Espero que no lleguen muy tarde —Nuria miró su reloj. 

				—Es la última vez que tenemos tres citas en la misma noche, no disfrutas ninguna. 

				—Es cierto, es mejor concentrarse en una o como mucho en dos. 

				Nuria se rió: 

			

			
				—Tú siempre pensando en lo mismo.  

				Poco duró su tranquilidad, Lucía y sus amigas volvieron a hacer acto de aparición. “No, por favor” pensó para sus adentros. 

				—¿Qué te pasa? —Dijo Nuria.  

				—Nada, es que hay mucho ruido. 

				


				Lucía se fijó y se llevó una sorpresa. ¿Era amiga de Nuria, su socia? No podía ser. Esto lo complicaba todo. ¿Le habría contado Malena lo suyo? No, no lo creía, Malena nunca le comentó nada al respecto. Y ahora tenía que lidiar con la sensación de impotencia al no poder acercarse y verla charlando tranquilamente, ¿sería una cita? Se fijó en que no eran las mismas chicas de la exposición. ¿Dos y dos? No le hizo la más mínima gracia. Hizo un esfuerzo sobrehumano para no mirar a su mesa. Pero no pudo evitar observar lo bien que parecía estar pasándolo. ¿Y si se acercaba a saludar a Nuria? Ella no le había visto, podía hacerse la encontradiza. 

				Esa noche ya no sería lo mismo. Verla lo había cambiado todo. Ahora no podría evitar pensar en cuanto le hubiera gustado acabarla con ella. ¿Una llamadita a última hora? “Mejor no ceder a la tentación”. Se obligó a prestar atención a la conversación de sus amigas, ni siquiera sabía de qué estaban hablando.

				Después de un par de rondas salieron en dirección al restaurante. Lucía al pasar por delante de su mesa, ni siquiera la miró. Y Nuria afortunadamente tampoco la vio.

			

			
				Ya en la calle se sintió aliviada, “mejor así”. Aunque sabía que ya daba igual. Malena le acompañaría toda la noche.

				“Bueno, esta vez, has mejorado, no has hecho el más mínimo gesto, siquiera, sigue así” pensó mientras por el rabillo del ojo, las veía salir fuera.

				


				—¡Vamos a llegar tarde! —Dijo de pronto Nuria. Malena miró el reloj—. ¡Nos van a matar! Es su cumpleaños. 

				—Hasta luego chicas, nos vemos. 

				A la carrera, llegaron al restaurante.

				


				Lucía no se lo podía creer, cuando las vio entrar. Casi se atraganta con el vino.  

				Dos chicos, que no llevaban mucho tiempo sentados, las esperaban en una mesa algo apartada de la suya. Se fijó, por que uno de ellos, le resultaba familiar, creyó haberle visto con Malena en alguna ocasión. 

				Apuradas se sentaron a la mesa. Le divirtió verlas disculparse por no haber sido puntuales.  

				


				“En tres sitios diferentes con tres grupos diferentes. Y encima coincidimos en los tres. En el siguiente lo haremos a solas”. Otra vez su cuerpo respondió, a lo que su mente imaginaba. Pero se cortó de raíz, al ver cómo uno de ellos le decía algo al oído a Malena y ésta sonreía con picardía mientras bebía de su copa. 

			

			
				Se tuvo que tragar, el ver cómo después de darle el regalo, se daban un beso en los labios. ¿Qué significaba aquello? Le faltó poco para levantarse y pedirle todo tipo de explicaciones.

				Estuvo tentada al salir, de pasar al lado de la mesa y disimuladamente, hacerse ver y dirigirla una mirada de reproche, pero decidió que lo mejor, sería dejarlo para cuando se vieran la próxima vez. Aunque no estaba muy segura de poder esperar hasta entonces. No dejaría pasar mucho tiempo hasta verse.

				


				Aparcó frente a su casa, sonó un mensaje: “¿Solo chicas”? Lucía no contestó. Estaba más que molesta. ¿A qué venía ése estúpido coqueteo?  

				—Hola ¿lo has pasado bien? —Preguntó su marido al verla entrar.  

				—Ahora lo pasaré mejor, dijo cogiéndole la mano y llevándole al dormitorio. 

				Estaba furiosa, tenía que descargar toda la adrenalina como fuera. Aunque en la cama esa noche, fueran tres. No conseguía sacar a Malena de su cabeza.

				


				Durante toda la semana, no hubo más mensajes, ni Lucía la llamó. Malena tenía prohibido cualquier llamada o mensaje por sorpresa, siempre Lucía era la primera, y eso era, como obtener permiso para contestar, al estar el panorama despejado.  

			

			
				Dejó transcurrir los días con la rutina del trabajo y las horas en el gimnasio. Y alguna tarde de compras por el centro. 

				No era la primera vez que pasaban tanto tiempo sin saber una de otra. 

				Era como si Lucía lo hiciera a propósito, y en efecto, así era. Dejarla como olvidada, teniendo ella las riendas de la situación. Era la que dirigía todo. 

				Ella entraba en su juego tardando más de lo normal en contestarle a su mensaje. Lo que provocaba el enfado de Lucía. Su juego no tenía fin y cada vez era más y más desafiante.

				


				El jueves por la noche le llegó su mensaje: “Este viernes, Hotel Las Rosas, habitación 233”. Había llegado su momento, dejó pasar el día entero, y el siguiente, hasta que no salió del trabajo, no contestó. Sabía lo que significaba, y se regodeó al pensarlo. 

				 “Casi dos días para contestar. Muy bien, si lo quieres así…”

				


				—Pero cariño, ¿no puedes dejar el móvil, ni siquiera hoy? —Protestó su madre. 

				—Ya lo dejo, contestó resignada.  

				—¿Qué te parece? —dijo su hermana Rocío dando vueltas sobre sí misma con el vestido que se pondría para su boda. 

			

			
				—Para el Juzgado, está bien, contestó Lucía. Algo que su madre, no entendía.  “Los jóvenes de hoy en día” decía siempre que hablaban del tema. 

				


				Llegó a casa con el tiempo justo para cambiarse y llegar al hotel. Ese fin de semana lo pasarían juntas. Esteban estaría unos días fuera trabajando. Seguía molesta y cada vez que recordaba la imagen, no podía evitar sentirse furiosa. 

				Fue la primera en llegar. “Y encima se permite el lujo de hacerme esperar”. Se metió en la ducha.

				


				Malena aparcó la moto, y se quedó mirando la fachada del hotel. Le dio un brinco el estómago. Sabía lo que le esperaba dentro de esas paredes. Guardó el casco y se dirigió a la entrada.

				Llamó a la puerta. Lucía abrió, se había puesto un albornoz. “Irresistible” pensó. Quiso besarla pero la rechazó. “Empezamos”.  

				—Creí que te lo habías pensado mejor, dijo apoyándose en la pared.  

				—A mí también me ha tocado esperar y mucho, esta vez. 

				Lucía la miró con intensidad, la deseaba en ese momento, sin llegar siquiera a la cama. Malena pudo verlo claramente. El escote del albornoz, estaba abierto justo por dónde Lucía quería que estuviera. Como a Malena le gustaba, sintió su mirada ardiente.

			

			
				La cogió por los hombros y la sujetó con fuerza. Lucía la miró con una mirada dura. Acercó sus labios, pero volvió a rechazarlos. 

				—Como quieras —le susurró. 

				La besó detrás de la oreja, la mandíbula, el cuello. Lucía se resistía, pero Malena la impedía moverse. Siguió recorriendo su piel que erizada respondía a las caricias de sus labios. De un tirón deshizo el nudo, metió sus manos y acarició su cintura. Lucía no pudo evitar que su respiración se alterase. 

				—Déjame, no quiero. 

				Malena hizo caso omiso de sus palabras, se entretuvo en su pecho, jugando como sabía que le gustaba. 

				Beso a beso fue descendiendo lentamente, se agachó y…  Lucía la cogió del pelo y la obligó a que la mirase.  

				—He dicho que no. 

				Se miraron unos segundos.  

				Malena se levantó de improviso y la miró fijamente.  

				—Creo que no está de acuerdo contigo —dijo con las manos entre sus piernas.

				Estuvo a punto de sucumbir, pero la empujó, liberándose de ella. Malena sabía que la estaba provocando. Fue detrás, la cogió por un brazo y la  tiró encima de la cama. Lucía la miró desafiante, intentó oponer resistencia, pero Malena separó sus piernas con brusquedad, mientras la sujetaba con fuerza. Sentía su cuerpo debajo de ella y se excitó más todavía, se miraron fijamente. Lucía intentó levantarse, pero le fue imposible. Malena le dejó claro que no iba a parar. Lucía estaba tan excitada como ella. 

			

			
				


				La avidez y el calor de su boca, la llevaron a un orgasmo imposible. Siguió en la misma postura y obligó a Malena a permanecer así unos segundos más, mientras intentaba reponerse. La sumisión de su amante, y sentir su respiración, alterada en sus muslos, volvió a excitarla de inmediato. La hizo levantarse, cogió su mano, acompañándola con la suya, y se penetró ella misma también, cerró los ojos, y volvió a gozar del placer que sólo Malena le proporcionaba. 

				Cuando se despertó, Lucía estaba sentada en el sillón con los pies en la mesa. 

				—¿Qué haces ahí? 

				Lucía no contestó. 

				—Ven aquí. 

				Giró la cabeza y la miró: 

				—¿Para qué? 

				—¿Cómo que para qué? —Hizo intención de levantarse.  

				—Sigue ahí.  

				—¿Qué te pasa?  

				—Nada, intentó imaginar qué interés puedes tener tú en un hombre.  

				—¿Qué?  —Se levantó sentándose en la mesa. Lucía siguió en la misma postura. 

			

			
				—¿Pero a qué viene esto?  

				—Dímelo tú.  

				—No entiendo nada.  

				—¿Vas a negarme que os besasteis?  

				—¿Yo con un tío? 

				—En el restaurante griego, le disteis un regalo. 

				—¿Y cómo sabes tú eso? 

				—Os vi. 

				—¿Estabas allí?  

				—El otro día, aparte del museo, coincidimos también en los otros dos sitios siguientes. Tenías la agenda llena —dijo con reproche. 

				Malena se quedó sorprendida.  

				—Yo no te vi. 

				—Procuré que no lo hicieras.  

				—¿Y dónde está el problema?  

				—¿Dónde? No imaginé verte nunca. 

				—Ya entiendo.  Eso está reservado solo para “vosotros” —dijo con toda la ironía que pudo.  

				—No lo sé, yo sólo sé, que no me gustó. 

				—¿Y si hubiera sido una mujer? 

				—Ni lo intentes.  

				Malena la miró incrédula. 

				—¿Estás celosa?  

				—Por supuesto que no —se levantó. 

				—Claro que lo estás.  

				—Me da igual, ¿sabes? 

				—Si fuera así, no te hubiera molestado hasta ese punto. 

			

			
				Lucía la miró.  

				—No se trata de celos. Tú eres para mí, entiéndelo de una vez. 

				—¿Una propiedad? 

				—A mi antojo. 

				Las dos sabían perfectamente lo que estaba pasando. Malena quiso picarla. 

				—¿Estoy en tus manos? ¿A tu disposición?  

				—Por entero. 

				Vio en su mirada algo que no había visto nunca. Lucía acarició su cara. 

				—Sólo mis labios pueden besar los tuyos —la besó—. Ni otras manos podrán acariciarte, más que las mías —recorrió con la punta de sus dedos el contorno de sus pechos—. Ninguna otra piel podrá estremecerse al contacto con la tuya —la tumbó encima de la cama y se echó sobre ella—. Y por supuesto, el placer, vetado. Esa llave exclusivamente para mi uso. 

				Malena la miró. 

				—¿Por cierto, que hacías tú en un restaurante de “ambiente”? Me gustaría saberlo. 

				Lucía la besó, por toda respuesta.

				


				


				No lograba concentrarse, no apartaba a Lucía de sus pensamientos. El que tardara tanto en llamarla, estuviera tan molesta con ella, y sobre todo, la forma en que la miró cuando se lo dijo, le dio que pensar. Hasta ahora, no habían hablado o siquiera comentado nada, se habían limitado a sus encuentros secretos y escondidos. Placer y nada más, pero según transcurría el tiempo, éste, empezó a hacer mella en ellas. Lógico por otra parte, se había ido creando un vínculo entre las dos. Traspasando la débil línea que se habían autoimpuesto. 

			

			
				


				Antes hubiera sido impensable que le reprochara algo, pero ahora, sí lo había hecho. Eso no podía significar más que una cosa. ¿Por qué, no?  ¿Acaso no deseaba estar con ella cada vez más tiempo? Los encuentros eran más frecuentes, aprovechaba cualquier hueco para llamarla y decirle que necesitaba verla. Por su parte, creía que sus sentimientos hacia ella habían permanecido callados. 
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